
t<7o 
fermenta como ellos , y « por su naturaleza ignalmenra 
dulce , saponácea , y aperitiva. Dice IVIr. Macbride que le 
han nseguraio un.inim;s todcs Lis Cerbszeros , que el J.'.dt 
se puede conservar por muciios años haciéndolo secar bien, 
y embarrilándolo con cuidado de modo que se liberte de 
ia humedad en los viaj-s hr[;os. Para los enfermos se de
berá amisir una especie de Viscoclio do Arina , Garban
zos , y otros frutos secos de los que se us;ia de ordina
rio en la Mar. A los Escorbúticos se Jes dará á lo raeros dos 
comidas csli-íntrs al día las que se harán hervir por 24. ho
ras en una inf.ision de J/i:/r. Observando empezar siem
pre por una pequeña dosis , é irla aumentando succcsi-
vamente. Kn fin Air. Alacbride suplica h todos los que se 
encuentren en estado de repetir , y hacer experiencias, so
bre los efrclos salu.iables d;l M.ut ^ no las omiciu. En 
efedlo el a>untn es de la mavor importancia , y merece 
desde lu>rgo qualqiiiir gasto , y cuydado ; puc» si se eu-
cuentra útil el remedio , se puede llegar á conseguir poi" 
su medio conservar , v salvar la vida a tantos vaiieutcs hom
bres , tan útiles al Estado , y Comercio. 

c. ANÉCDOTA , SOBRE EL 3UE&0. 

.Asimiro I I . Rey de Polonia , fué gravemente ultrajado, 
por uno de stis Oíici-lss , que había perdid<j en aquel mstaii-
te , jugando COÜ el todo su P.itrimonio : el Oiicial huy'i , 
pero se le alcanzo , y fuc conducido á la presencia del Rey, 
que lo esperaba delante de todos sus Cortesanos ; quien 1:$ 
di"0 , viendolj venir , Ami-jcí esri Hombre, es menos eulpeitle 
qiic yo , pues lle<^ué a ejmyromcer mi Dit-nidaJ Rea! con ¿I, eon b 
que di motivo a su colera, pues el primer mávimiertto Je la pasión, 
no depende de nosotros : volviendoíc después al Reo , asc^urei-
rite , le dixo , yo te perdenc, y queda en mi Seri-sio; la ¿i fren'a 
tstá reparada por mi Jusiicia , y por lu arrepeniuTuenco, vuelve a 
fólitr tus bienes ; y no volvamos á ju^ar más. . • • • 
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S H M A N A R I O L I T E R A R I Q 

'^E CARTAGENA, 

CONTINUA LA HISTORIA MARÍTIMA. 

. *xl-¿?N rrueva de que no- se limito el Poder M*ri t í -

. -mo de Aíjllorca ,á lo indicado , y que se empleo caan-
^bi-'n en b-'i-ficio común de la Religión en las Cruzadas, 
tiene el Colegio ó Gramio d-' Matricula de Marcantes d« 

• ;P:!lrna depositada en Ja Catedral , en los términos, y va-
j'o loí coiivenioi que refiere su Iíegljm:nto impreso cu" 
177C. np menos Riliquia , que la de dos Espinas «e U 
Corona del Salvador , con qi;e un Rey de Francia cor- , 
respondió á los servicios de un Capitán de Mar , en las 
Guerr-is de Oriente. Pudiera a este tenor difundirme eil 
general , y particular sobre jijónos de Marina de iMaiior-
ca ; p.TO no es mi obgcto historiar , sino apuntar. 

Es m;:n,'ster no sigilar que la Marina Aragonesa , (i 
.Cittalaiia que es lo mismo , no poJia menos de ile¿u' a4 

• Jinas alto punto , con el cxempio de sus Principes , pues 
de quiací que Keynaron desde Berengucr f^. hasta Fer
nando el Católico , los Citorcs governaron expedición Xa-

^val cu periona ; lo que en un^ .Nación tan despejada lia-
. ríí presisamente la mayor sensación , y aJentarü a k 

retribución. ^ '/ . 

De la oVIarina de Canpbri.'} ^ Aragorr » y Genova 
«í jírvi.-füii pqpa hecliür (te Anda'Ui^ia ios Moros , y p i ra 
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